
 

Paso 4 Actio: ¿A qué te compromete el texto? ¿Qué ha movido la oración en tu 
interior? ¿Qué enseñanza encuentras? ¿Cómo hacer efectiva esa enseñanza? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración para disponer el corazón 
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CONTEXTO 
 

Después de las controversias que Jesús tiene con fariseos y 

saduceos (22,15-46) nos encontramos con el capítulo 23, del que sólo 
leeremos la primera parte (23,1-12) en el evangelio de hoy. Es un 
severo alegato de Jesús contra escribas y fariseos que comienza con 

un aviso que Jesús da a su auditorio, contraponiendo la actitud de los 
escribas y fariseos con el comportamiento debido de los verdaderos 
discípulos. A nuestro evangelio suceden 7 (8 en algunos manuscritos) 

“ayes” contra escribas y fariseos, tremendamente duros (23,13-36), y 
unas palabras finales sobre Jerusalén, ciudad santa empeñada en el 
rechazo a los enviados de Dios (23,37-39).    

T u PALABRA 
me da vida 

 

Mt 23,1-12 
 

«
1
Entonces Jesús habló a las multitudes y a sus discípulos  

 
2
diciendo: “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los 

fariseos. 
3
Así que todo cuanto os digan, haced y guardad; pero sus obras 

no hagáis, porque dicen y no hacen. 
4
Atan fardos pesados y los ponen 

sobre las espaldas de la gente, pero ellos ni con su dedo quieren moverlos. 
5
Todas sus obras las hacen para ser vistos por la gente; porque ensanchan 

sus filacterias y agrandan las borlas del manto; 
6
aman el primer puesto en 

los banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, 
7
y las reverencias 

en las plazas y ser llamados por la gente ‘Rabbí’. 
 
8
Pero vosotros no os dejéis llamar ‘Rabbí’, porque uno solo es vuestro 

Maestro y todos vosotros sois hermanos. 
9
Y no llaméis a nadie de 

vosotros ‘padre’ en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre celestial. 
10

Y no os dejéis llamar ‘instructores’, porque uno solo es vuestro 

instructor, el Cristo. 
11

El mayor entre vosotros será vuestro servidor. 
12

Pues el que se ensalce a sí mismo, será humillado; y el que se humille a 

sí mismo, será ensalzado”». 
 

¡PALABRA DEL SEÑOR! 

 

Salmo 131 (130) 

 

Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 

 

Mi corazón, YHWH, no es engreído, 

ni son mis ojos altaneros. 

No doy vía libre a la grandeza 

ni a prodigios que me superan. 

No, me mantengo en paz y silencio, 

como niño en el regazo materno. 

¡Mi deseo no supera al de un niño! 

 

¡Espera, Israel, en YHWH 

desde ahora y por siempre! 

 

Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 

 



TEXTO 
 

El versículo 1 es la introducción y el cuerpo del evangelio se 
compone de dos partes. La primera contiene las palabras de Jesús 

sobre los escribas y fariseos (vv. 2-7). Después de la presentación 
de ambos grupos (v. 2), siguen dos series de afirmaciones sobre lo 
que hacen, ambas comienzan por “todo-todas” (vv. 3-4 y 5-7): la 

descalificación de ambos grupos es, pues, total. Los términos 
“Rabbí” y “llamar” hacen de transición a la segunda parte. Ésta va 

dirigida a los discípulos (vv. 8-12) y podemos distinguir un núcleo 
principal (vv. 8-11) y la conclusión (v. 12). El núcleo principal 
consta de tres prohibiciones casi paralelas con el verbo “llamar”. 

Destaca su carácter de interpelación por la abundancia de 
“vosotros-vuestro”. 

 
 
ELEMENTOS INTERESANTES 
 
 
 

 Destaca la clave de denunciar la hipocresía y las apariencias. 

Los oyentes de Jesús no deben imitar las obras de los escribas y 

fariseos, porque éstos no hacen lo que dicen. Esta es la idea 
central, que continuará en todo el capítulo 23. Es un axioma 

teológico de Mateo: lo que importa son las obras, no la doctrina 
(cf. 7,21-23; 16,27; 25,31-46). El texto nos interpela a que 
reflexionemos sobre la distancia que hay entre nuestras palabras 

y nuestras obras, a que pensemos en nuestras incoherencias o 
nuestras apariencias. 
 

 La segunda parte del evangelio destaca, en cambio, la 

importancia de la comunidad como un ámbito radicalmente 
igualitario (tema preferido de Mateo), una comunidad que 

descansa en la fraternidad entre sus miembros, la confianza 
filial en Dios Padre, el seguimiento decidido a Jesús, el Señor, y 

el servicio entregado a los hermanos. Esas deben ser las 
características de una verdadera comunidad cristiana. ¿Son 
características que nos identifican?  
 

 Jesús nos dice: “El que se humilla, será enaltecido”; Nieschtze 

le enmienda la plana diciendo: “El que se humilla, pretende ser 
enaltecido”: ¿hasta qué punto el sarcasmo del filósofo refleja 

actitudes religiosas “fariseas” en nosotros? 

Paso 1 Lectio: ¿Qué dice el texto? Atiende todos los detalles posibles. Imagina la 
escena. Destaca todos los elementos que llaman la atención o te son muy 
significativos. Disfruta de la lectura atenta. Toma nota de todo lo que adviertas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paso 2 Meditatio: ¿Qué me dice Dios a través del texto? Atiende a tu interior. A las 
mociones (movimientos) y emociones que sientes. ¿Algún aspecto te parece dirigido 
por Dios a tu persona, a tu situación, a alguna de tus dimensiones? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Paso 3 Oratio: ¿Qué le dices a Dios gracias a este texto? ¿Qué te mueve a decirle? 

¿Peticiones, alabanza, acción de gracias, perdón, ayuda, entusiasmo, compromiso? 
Habla con Dios… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


